POLÍTICA CATÓLICA 


DON FRANCISCO М," HERNANDO. 


(CON LICENCIA ECLESIÁSTICA.) 





e Жр 42% —— Ae 


BARCELCNA, 
IMPRENTA PENINSULAT, ОХО DEL ASALTO, 69. 
1:82, 


Biblioteca Nacional de España 


ены 


Esta obra es propiedad 
del autor. 


a= "е 7 
аты ma а 


Biblioteca Nacional ае España 


POLÍTICA CATÓLICA. 


AN DAD A, 


I. 


INTRODUCCION. 


Hace poco dirigiéndose Nuestro Santísimo Padre 
Leon ХШ а los obispos de Italia, les cscitaba á que 
trabajaran é hicieran trabajar, á clérigos y legos, 
á los fieles todos, cn favor del restablecimiento del po- 
ler temporal del Papa. 

Ahora, más recientemente, contestando á la felici- 
tacion con que el Sacro Colegio celebró el cuarto ani- 
versario de su coronación, Leon ХП ha vuelto á ha- 
blar del poder temporal de que ha sido despojado y ha 
ronunciado palabras notabilísimas que han escitado 
la cólera de los revolucionarios. 

Quisieran éstos que el Papa no se quejara de su si- 
tuacion, que se callara, que les dejara en paz, pero 
como el Papa no calla, como aprovecha cuantas оса- 
siones se le presentan para quejarse, para pedir lo que 
es suyo y para combatir con su palabra, única fuerza 
que hoy tiene disponible, el estado actual de cosas, de 
ahí Ја ira de los revolucionarios y los desesperados 
esfuerzos de todos géneros que hacen para apagar la 
voz del Pontífice. 

Porque eso 51; si la voz del Papa no les agrada, 
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hay aún otra cosa que les gusta ménos; mejor dicho, 
que les desespera, que esa voz sea oida, que encuentre 
eco en los pueblos, que conmneva los corazones v que 
levante protestas de indignacion contra los detentado- 
res y de amor y de adhesion al despojado. 

La revolucion defiende sus obras, y como el gran 
peligro de todas ellas consiste en que sean сопосісав 
en sus Causas y apreciadas en sus desastrosos efectos, 
de ahí el empeño que pone en ocultar su malicia, en 
disfrazarlas y en presentarlas como provechosas á la 
humanidad, á la civilizacion y al bienestar de lus puc- 
blos. 

De ahí tambien esc afan de apagar toda voz que 
trate de desenmascararlas y toda manifestacion que 
palpablemente vaya en contra de ellas, 

ll silencio y la quietud son Jos dos pilares que sns- 
tienen toda obra revolucionaria. y muy en especial la 

Que ha puesto al Гара еп la situacion lamentable en 
que hoy se encuentra, 

Que fodos callen, que todes se estén quietos, que 
nadie hable en favor del Papa, que nadie le avude de 
ninguna manera, son los deseos de todos los revolu- 
cionarios, chicos y grandes, rojos y moderados, des- 
carados y encubiertos. Por eso cuanto más clara suene 
la voz del Papa ó cuanto más poderosos scan los ecos 
que despierte, mayores serán los esfuerzos y maqui- 
naciones de la impiedad para apagarlos y sepultarlos 
en el olvido. 

Пе esta triste verdad no necesitan pruebas nuestros 
lectores. 

Pero por lo mismo que en el silencio y la quietud 
se apoyan los enemigos de la Santa Sede para mante- 
nerla en la triste situacion en que se encuentra, el 
silencio y la quietud son las cosas qne combate el Pa- 
ра en las dos manifestaciones que hemos citado. 

Hablando al Culegio de Cardenales les dice. 
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«Y en favor de nuestra causa se han elevado mu- 
chas autorizadas voces hasta en las más apartadas rey 
giones. Vemos que de pronto se trata de hacerlas nue- 
vamente callar, y se procura con artificio calmar los 
temores de los católicos, que tiemblan por la suerte 
del Romano Pontifice.» 

D.rigiéndose á los Prelados de Italia dice: «Com- 

vendan ¿dos los amigos de la religion católica que ha 
farni la hora de intentar algunos esfuerzos y salir á 
toda vosta de la indiferencia é inercia, pues pronto se 
oprime al que se duerme en cobarde s 'guridad.» 

Resulta, pues, que cuautos amemos al Pontífice, 
que cuantos sintamos de veras la situacion de la Igle- 
Sia, que cuantos queramos que vuelva su voz á ser es- 
cuchada con amor y con respeto por los pueblos, que 
ejerza su Civilizadora accion sobre las nacioues, que 
salve á la socieda de los espantosos peligros que la 
amenazan, que defienda á las familias y guarle las 
costu nbres. y enseñe á nuestros hijos, y nos guie á 
{ооз al cielo, ni debe nos callar, ni dejar de hacer to- 
do, absolutamente todo Cuanto nos per.anitan las leyes 
de Dios en favor del Pontífice. 








Jn gobierno italiano, con la ayuda y aquiescencia 
de todos los gobiernos, atacó los Estados Pontificios; 
apuntó los cañones de su ejército á la Puerta Pia: abrió 
brecha y entró por la fuerza Ce las armas en Roma. 
Cedió e! Papa Ріо IX á la fu rza; cedió al número ma- 
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70; del ejército” invasor; cedió. al ver que ningun go- 
1erno, ningun monarca ni nacion alguna le apoyaban, 
pero ni dejó de protestar entonces contra la violencia 
ue se le Паста, ni deja de protestar el sucesor de Pio IX 
e la situacion en que los cañones piamonteses, el 
erobierno de Italia y su soberano han puesto al Ponti- 
ficado. 

Y es preciso recordar, siempre que se trate del po- 
der temporal del Papa, estos antecedentes, para que 
по se olvide que se entró en Roma por la fuerza, у así 
se trate 4 los defensores de la unidad italiana con la 
consideracion que merece su obra. 

ra, sin embargo, imposible que ésta se hubiese 
llevado á cabo ni que se sostuviera doce años en pié, 
sino hubiese sido apoyada activa Ó pasivamente por 
los. demás gobiernos; de modo que а la fuerza de la re- 
volucion italiana hay que añadir la que le prestan con 
su connivencia ó con su apoyo todos los poderes de la 
tierra. ` 

Porque claro y natural es que desde el momento 
en que hubiera uno ó más Estados que reprobaran lo 
hecho por el de Italia, ni las cosas hubieran llegado al 
punto en que están, ni el Papa se hubiera visto solo 
eu el momento del combate. 





Luego los revolucionarios para estar tranquilos han 
de impedir á toda costa que reinen y gohiernen en los 
Estados las ideas católicas, y han de procurar por to- 
da clase de melios, pues ellos no los esernpulizan, se- 
parar а 105 pueblos de aquellos que traten más dere- 
chamente de darles gobiernos y leyes católicas. 
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Esto explica muchas cosas ocurridas en España y 
fuera de ella, y confirma lo dicho por un diario de los 
más liberales de la córte que, con imparcialidad noto- 
ria esta vez, confesó que era la única cosa que en Espa- 
ña estorbaba á los revolucionarios. 

Pues si lo que en todos países estorba más á los re- 
volucionarios es lo que más derechamente se opone á 
su obra, la lógica y el sentido comun nos dicen cuál 
debe ser la conducta de los que no quieren llevar en 
vano el glorioso dictado de católicos. | 

Acaba de decir el Papa, dirigiéndose al sacro cole- 
gio de Cardenales, que «rge que salga la Iglesia de la 
situacion en que se encuentra; que conviene no callar, 
que nada se logrará con las contemplaciones ni con el 
silencio, y esto viene tambien á confirmar lo que va- 
mos exponiendo; pues si «rge salir pronto de la situa- 
cion, lo que conviene más á los católicos es tomar el 
camino más corto y seguro para conseguir el resul- 
tado. 

-Y ahora bien, ¿quiere decírsenos, humanamente 
hablando, qué camino más corto y seguro puede darse 
que el de hacer que los gobiernos sean católicos y no 
“consientan ni un momento el estado actual de la 
Iglesia? 

¿Y qué medios se pueden emplear para que los go- 
biernos sean católicos, como no sean medios politicos? 

Luego el deber de cuantos quieran ayudar eficaz- 
mente al Papa en los actuales momentos consiste, per- 
mítasenos la frase, en hacer política católica. 

¿Pero en qué consiste esta política? 

¿De qué manera se puede hacer? | 

Consiste en combatir el espíritu revolucionario, еп 
arrojarle, hablamos figuradamente, de sus trincheras; 
en curar las heridas que ha ocasionado y sobre todo 
en llevar á las esferas del poder hombres animados del 
espíritu católico, porque hay que desengañarse, la si- 
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tuacion actual continuará miéntras continúen al fren- 
te de los gobiernos los ho.nbres que la han creado y 
que la sostienen. 

¿Pero сб:по se puele llevar á cabo esa sustitucion, 
ese cambio radical, si por ventura es posible? 

Sobre eso hay mucho que hablar, porque la cues- 
tion varia seguu sean los países, las circunstancias de 
los tiempos y las fuerzas de los católicos. Pero hay, 
sin embargo, algo que es comun á todos y de eso va- 
mos á hablar, pues solo queremos tratar hoy la cues- 
tion en general y sin referirnos á este ó al otro 
pueblo. 






n los artículos si- 


guientes. 


II. 
LA DIRECCION SEGLAR. 


No hay sobre la tierra nada tan hermoso como la 
Iglesia,una, si.nta, católica. apostólica, romana. Aun- 
ue vive en el mundo, ni es del mundo por su orígen 
ivino, ni por su cabeza invisible, que es Dios, ni por el 
fin que se provone, que es llevar las almas á la eterna 
bienaventuranza. 
La Iglesia forma un solo cuerpo con Cristo, su di- 
vino fundador. En ese cuerpo admirable están con so- 
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brehumana armonía с 1 cados todos los miembros, 
para que la vida divina se extienda por ellos y llegue 
en la debida proporcion á los más remotos Todes con- 
curren al mismo fin, todos participan del mismo espi- 
ritu vivificador: pero no todes tienen la misma digni- 
dad, ni todos ejercen las mismas funciones. ni todos 
reciben las mismas gracias, sino que Cada uno recibe 
las que corresponden á su estado. 

Asi como en el cuerpo humano los brazos no son 
Imual'a à la cabeza, ni ésta ejerce las mismas funcio- 
nes que el pech»; así en el cuerpo místico de la Igle- 
sia, el Papa, su cabeza visible. los obispos. los sacer- 
dotes v los simples fieles tienen cada uno deberes 
especiales y atribuciones diferentes. Mas no son los 
unos in lependientes de los otros, siro que todos están 
аг nónicamente enlazados entre sí v unidos. por medio 
de la subordinación de los inferiores а los superiores, 
á la cabeza visible, que es el Гара. 

Como todos contribuven. á medida de sus fuerzas 
y en su propio terreno. al fin comun. que es le gloria 
de Dios y la santificación de las almas, todos están en 
la obligacion de ayudarse y sostenerse múfuamente, 
y la primera avuda у sosten es ajustarse al órden por 
Dios establecido. no usurpar los unos las atribuciones 
de los otros. no sobreponerse los cue están debajo á los 
que están encima. ni impedir éstos el expedito movi- 
miento y el regular desarrollo de los otros. 

En la Iglesia no hay ningun género de tiranía: en 
la Terlesia está perfectamente garantizada у defendida 
y sastenila la | bertad propia de cada uno de sus 
miembros para que así no se perturbe el órden, ni se 
pierdan fuerzas, sino que se aprovechen todas eu pró 
del bien comun. 

El Cuarto Concilio de Letran bien claramente lo 
define al decir en el capítulo 42 lo siguiente. «Como 
deseamos que los legos no usurpen los derechos de los 
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clérigos, así tambien debemos querer que los clérigos 
no se arroguen los derechos de los laicos.» 

La lolesia, aunque divina, vive en el mundo; está 
compuesta de hombros y la forman los pueblos y na- 
ciones. Mas como los hombr s tienen cuerpo y alma, 
necesidades espirituales y temporales, internas y ех- 
ternas, fines supremos y destinos pasajeros, forzosa- 
mente han de atender á unos y otros. 






stos principios, que ninguna difi acen al 
católic о, porque son conscenencia Ida c3 del concepto 
enuino y natural de ambos poderes, han sido, nadie 
0 чам, terriblemente falscados, desconocidos ó ne- 
gados desde los tiempos de Luter o acá. 

Hoy no hay poder ninguno sobre la tierra que rin- 
da á la Ielesia el homena aje que le es debido. Los que 
mas, Cono por benévola concesion á sus súbditos, no: 
la impiden directamente cumplir su mision; pero casi 
todos. ó la niegan ó la escarnecen, ó, lo que es casi 
peor. la cesprecian. 

Y aunque la Iglesia ni necesita de nadie para cum- 
plirla, mi teme á nadie, ni deja por oposiciones más ó 
menos violentas de seguir su marcha majestuosa y 
triunfante, sin embargo, no es la misma su situacion 
respecto á las almas de Jos fieles cuando el poder tem- 
poral facilita su accion sobre ellos que cuando la difi- 


Biblioteca Nacional de España 


== 11 — 


culta; ni los fieles reciben tan abundantemente el au- 
xilio de la Iglesia cuando viven bajo la proteccion de 
un Carlo-Magno, que cuando se ven perseguivos por 
una Isabel de Inglaterra. 

Luego ni es ni puede ser indiferente á los católicos 
que el poder temporal sea ameo, hostil ó indiferente 
а la Iglesia, como no puede ser jgual а los hijos de 
una Madre cariñosa, verla hourada y venerada que 
verla escarnecida y ultrajada. 

¿Cómo ha de sernos igual á los que amamos а la 
Iglesia que reine Constantino el pacificador ó Juliano 
el Apóstata: Carlo-Magno ó Exrique IV de Alemania; 
Felipe П ó Federico de Prusia? ¿Cómo no hemos de de- 
sear que haya reyes que tengan á honra ser y llamarse 
defensores de la Ielesia y principes que pongan su es- 
pada temporal al servicio de la Religion? ¿Así. pues, 
cómo hemos de preferir situaciones como la actual, en 
que el Papa pide en vano la libertad é independencia 
que necesita para ejercer su divina mision, á aquellas 
otras en que bastaba su voz yura levantar а las nacio- 
nes en masa y lanzarlas contra los enemigos de la fé 
católica? 

Pues si no nos es posible tal indiferencia respecto 
á las relaciones entre la Iglesia y el Estado, si 





















¿qué hemos de h: апо nos encontramos con 
que no son esos los aires que reinan en la atmósfera 
moderna; cuando vemos que los poderes cada vez se 
alejan más de la Iglesia, v combaten sus leyes con 
leyes impías, y cercenan sus derechos y menoscaban 
sus libertades y procuran privar á los pueblos de su 
bienhechora influencia? ¿qué hemos de hacer, cuando 
tocamos á cada paso la profunda division entre las 
autoridades temporales y la autoridad de la Iglesia, 
más que evitar, en cuanto nos sea posible, los males 
que produce esta situacion? 
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Si los poderes públicos no defienden las leyes de la 
Iglesia en el órden temporal, lógico es que los católi- 
соз las defiendan y reemplacen en cuanto sea posible, 
la falta del Estado. 

Un ejemplo aclarará más este razonamiento: Man- 
dan las leyes divinas la observancia y santificación de 
los dias festivos y lo mandan las leyes eclesiásticas.. 
En los pueblos católicos las autoridades temporales, 
no solo cuinplen las leyes de la Iglesia sino чит, en 
cuanto pueden, es decir, en el órden esterno las ha- 
cen cumplir, y así en el caso presente observan el do- 
mingo, castigando а los que lo profanan públicamente 
y cerrando oficinas, establecimientos públicos y demás 
dependencias del gobierno. Pero cuando las autorida- 
des temporales no hacen eso, cuando se rien de las 
leyes divinas y las quebrantan abiertamente, ¿à quién 
sino а los fieles todos, clérigos y legos, hombres y 
mujeres corresponde suplir lo que debiera hacer el 
gubierno? Y ел el caso presente ¿no seria muy natural 
que todos los ciudadanos católicos se asociaran y рага 
contener á los profanadores de los dias festivos, уа 
que по pudieran castigarlos como el gobierno, les cas- 
tigaran comprometiéndose á no comprar en sus tien- 
das v á no ayudarles en sus empresas? Pues lo que 
colectivamente se hiciese contra los que quebrantasen 
los dias festivos, lo mismo podría hacerse contra los 
blasfemos y contra cuantos públicamente quebranta- 
sen las leyes de la Dplesia. 
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¿Acaso les está vedado acudir al terreno politico? Aca- 
se han de dejar que en él se maltrate а Ја Iglesia? 
¿Bastará para acallar los gritos de la conciencia que 
nos manda ayudarla, decir la tan repetida frase de 
ciertas gentes: «yo defiendo la religion, pero по me 
meto en política?» ¿Qué se diria del que afirmara: «yo 
defiendo la propiedad, pero no voy contra los lairo- 
пев?» Pues lo mismo se deberá decir de quien, salien- 
do que hay una política que roba а la Iglesia lo que 
es suvo, по va contra ella por no meterse en política. 






¿Y quién en un negocio temporal, en un terreno 
mundano, teniendo que intervenir en multitud de 
asuntos secundarios, viéndose unas veces precisado á 
acudirá la prensa, otras á las urnas, ó á entablar ba- 
tallas parlamentarias, quién más à pro] ósito que un 
seglar para dirigir la egrujacion ó partido católico 
que defienda los intereses de la Telesia in el campo de 
la política? 

Luce». como nos proponíames demostrar, para ha- 
cer política católica en un pueblo, ante todo es ne- 
cesario que haya una пртирастот ó partido poli- 
tico dirigido por un seglar, que defienda los intereses 
de la 'elesia en el órden temporal. porque si bien hay 
quien dice que ningun partido salvará á la Iglesia, 
nosotros sostenemos que hay partidos que la ayudan y 
partidos que la combaten, y que interesa á los católi- 
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cos que triunfen los primeros y desaparezcan los ве— 
ТИН. 

De esta conveniencia tambien se desprenden impor- 
tantes consideraciones. 





‚о primero se consigue fácilmente, pues todo cató- 
lico sabe que en la Iglesia la autoridad docente la tie- 
nen el Papa, y los Obispos, sucesores de los Apóstoles 
а quienes Nuestro Señor Jesucristo dijo: Dovete omnes 
gentes. Así, pues, con estar fuertemente adheridos á 
la Cátedra infalíble de San Pedro, con someterse sin 
vacilar á las enseñanzas de los Obispos, á quienes pu- 
30 el Espíritu Santo para regir la Iglesia de Dios, con 
amarlos y consideratlos como Padres, Pastores y guías, 
no habrá ni el mas leve temor de equivocarse en lo 
esencial ni de separarse de la doctrina de la Iglesia, 
porque aquí lo que salva es la obediencia у la sumision 
del propio criterio á la voz de Dios, expresada por el 
conducto que en su infinita misericordia se reservó 
para hablarnos. 

Cuanto mas íntima sea esta adhesion, cuanto mas 
completa sea la docilidad á la voz de la Iglesia, cuan- 
to mayor sea el amor de los católicos á su cabeza visi- 
ble, el Papa, mayor será la seguridad que tengan de 
no extraviarse al intentar defender los derechos de la 
Ielesia en el terreno político. 

Esa conducta seguian los príncipes que en el órden 
temporal mayores servicios han prestado á la Iglesia; 
esa fué la norma de Cárlos V y Felipe II, y esa debe 
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ser la de los jefes seglares que en estos tiempos han 
venido á suplir la falta de aquellos príncipes, у á diri- 
gir ya que no pueblos como ellos, al menos fracciones 
о restos de pueblos dóciles á la Iglesia. 

Mas como estos jefes suelen ser de libre cleccion, 
claro está que no pueden extraviar fácilmente á los 
ciudadanos que dirijan ni imponerse а la Iglesia, ni 
promover cisinas, ni crear las dificultades que en cier- 
tas ocasiones prodnjerou algunos príncipes, porque los 
ciudadanos les abunuonarian con mas facilidad que а 
estos. 

Grandes, inmensos servicios está ahora mismo pres- 
tando á la Iglesia el partido qne defiende en Alemania 
la política católica. Pues, si el jefe seglar que le diri- 
je, el ilustre Winsthor, quisiera abusar de su posicion 
y faltase á la pureza de la doctrina y tratase de promo- 
ver un cisma, ¿Cuánto tiempo tardaria en verse aban- 
donado de los católicos que ahora le obedecen y le 
aplauden? Estamos seguros que bastaria el tiempo que 
tardaran éstos en conocer su abuso. 

No es, pues, temible bajo el punto de vista de la 
doctrina ol que un seglar dirija los partidospolíticos 
católicos, pues, como todos saben que él no es nadie 
para fijarla, desde el momento enque abandonara la 
verdadera, ó la manchara, ó no la defendiera en toda 
su integridad, perderia la fuerza moral que sus ante- 
riores servicios le hubieran dado. 

Ni mucho menos pueden estos jefes tratar de impo- 
ner а la Iglesia condiciones uras y humillantes; ni 
someter la autoridad espiritual а la temporal; ni difi- 
cultar ó entorpecer el culto, ni tantas otrus cosas Como 
el laicismo de Reyes y Emperadores del pasado y del 
presente siglo nos dejaron por funesta herencia. 

La razon es que а jefes seglares de las agrupa- 
ciones de católicos no tienen el poder que tenian 
aquellos, y por lo tanto no han de establecer regalías, 
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ni dar leyes y hacerlas cumplir por la fuerza, ni pue- 
den seducir con empleos y ооо е. ni tienen 
mas autoridad que la suya personal, que es bien poca, 
Pa этапе que sea, en com aracioón de la que los Pre- 
ados y el Papa tienen sobre los católicos. 











трох a citarlo: 
todos, porque si solo el confesarla en público es ser- 
virla, ¿qué será el sostener sus derechos, abogar por 
en causa, по consentir quese Ја ultraje y procurar que 
los legisladores, los gobernantes, los pueblos y el uni- 
verso entero vuelvan á reconocerla por cuia y muestra 
infalible. y de cha tomen la sávia que ha de regencrar 
а las naciones? 

Si esto no es un apostolado en cl sentido riguroso 
de la palabra, lo es y lo será siempre cu un sentilo 
mas lato, puesto que con esta obra se avuda eficaz- 
mente la accion de los sucesores de los apóstoles, se 
facilita el ministerio sacerdotal y se contribuye á la 
regeneracion y á la ccnvorsion de la sociedad, hoy, 
por desgracia, tan extraviada. 

Y по es otra cosa, repetimos, la agrupacion de ea- 
tólicos, dirgidos por un Jefe seglar, para defender los 
Intereses de la Iglesia en el terreno político, que re- 
emplazar la falta en que hoy por lo general incurren 
las autoridades temporales que han vuelto la espalda á 
Dios. 

Desde los tiempos de Constantino y luego desde la 
conversion de los reyes germanos, la proteccion y avu- 
da exterior de la Iglesia habia corrido á cargo de los 
soberanos como representantes genuinos de lus pue- 
blos católicos. Pero hoy que ni príncipes ni pueblos 
hacen lo que hacian antes, es natural que la parte de 
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ciudadanos que en cada nacion corserva viva la fé de 
sus mayores y defiende á la Iglesia, herede hasta cier- 
to punto los derechos de aquellos á quienes reemplaza, 
ya que cumple la obligacion de conciencia que aque- 
llos debieran cumplir. 

Insistimos en este punto, porque, а nuestro enten- 
der, es Capital en la cuestion de política católica, pues 
él aclara la situacion y explica la clase de relaciones 

ue pueden mediar entre la Iglesia y los Jefes seglares 

de las agrupaciones políticas de católicos, si por des- 
gracia siguieran los pueblos por el camino por donde 
van. 

Enrique IV de Alemania, azote del Pontificado, 
abusando de su poder tomó á Roma y sitió en el casti- 
llo de san бак а al gran Pepa San Gregorio УП. Pi- 
dió éste auxilio, y Roberto Guiscardo, Rey de Sicilia, 
atendiendo á la voz del Pontífice, y á la obligacion que 
tenia de poner su espada temporal al servicio de la es- 
pintual, lecam ó un ejército, acudió á Roma, obligó á 
retirarse al usurpador, y devolvió la libertad al Fapa. 

Pues si otro Pontífice se viera en situacion parecida 
á la de Gregorio VIL y levantara la voz pidiend. auxi- 
lio, y ningun pueblo de la tierra le atendiera, pero en 
cambio el jefe de una agrupacion poderosa de católicos 
le dijera: «Padre Santo, ya que no puedo volar con mi 
ejército en favor vuestro, por lo menos voy á manifes- 
taros públicamente mi amor y mi deseo de veres li- 
bre.» ¿qué de particular tendria que el Pontífice res- 
pondicra: «Grac'as, amado hijo; haz lo que puedas, si- 
quiera sea para dar ejemplo á los demás»? 

Ni para nosotros, claro está, ni para nadie puede 
esto tener nada de particular. Los des casos воп idén- 
ticos en el fondo, aunque se diferencien en circunstan- 
cias accidentales; los dos casos obedecen á una sola ra- 
zon; obligacion de los católicos de ayudar de la mane- 
ra mas eficaz al Papa, cabeza visible de la Iglesia, Y 
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así como nadie en el primero se puede extrañar de que 
medien relaciones directas entre el Papa y el Soberano 
que le anxilia, ¿quién se ha de extrañar de que me- 
dien en el segundo? 












Y esta es la primera Cconsecuencl yan tísima 
que se desprende logicamente de cuanto vamos expo- 
niendo. No hay que asustarse de ella, ni tratar de 
ocultarla ni de paliarla, sino antes bien conviene 
darla á conocer, para quitar fuerza а los enemigos de 
la Ielesia quese empeñan en que los católicos по en- 
tren en el сатро de la política para que ellos puedan 
ser dominándole á su antojo; y que esgrimen como 
una de sus mas poderosas armas, el supuesto laicismo 
ó importancia que van adquiriendo en estos tiempos 
los jetes seglares de los católicos. 

Pero esa importancia, tal como la hemos explicado, 
noes peligrosa, ni ofensiva para la Ielesia, sino an- 
tes bien la ayuda poderosamente y la sirve en lo que 
ella necesita de auxilio exterior. Léjos pues de mirarla 
con prevencion hay, en tésis general que favorecerla, 
que fomentarla, que extenderla y que aumentar su es- 
fera de accion. 

Cuando los Reves eran defensores de la Iglesia, esta 
les trataba como hijos predilectos. pues el amor solo 
con amor se paga. No hacerlo así hubiera sido desani- 
marlos é inpos'bilitar la buena obra que llevaban а 
cabo. | 

Y este principio aplicado á los tiempos actuales 
explica las muestras de predilección que los Pontifices 
han dado recientemente á los seglares que se consa- 
gran á la defensa de la Iglesia, y hasta á los jefes de 
agrupaciones de católicos que tienen por principal ob- 
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jeto sostenerla en el revuelto campo de la política, 
porque quien quiere el fin quiere los medios lícitos 
que á él conducen; y en el caso presente es medio 
muy lícito, la direccion de un seglar en asuntos po- 
Hticos. 





; adinitida la conveniencia de 
que haya una agrupacion de católicos dirigida por un 
jefe seglar que defienda los intereses de la Ielesia en 
el campo de la política, y que en cierto modo supla la 
falta de los gobiernos, conviene tambien á los cafóli- 
cos seguirá esa aguupacion mientras en todo lo cesen- 
Cial esté conforme con las enseñanzas de la Iglesia y 
en lo accidental siga la política marcada por las con— 
diciones del país. 

Y tambien de esta conveniencia, que nosotros lla— 
mariamos deber, se desprenden otras consecuencias, 
que por separado vamos á exponer, 


III. 
CONDUCTA DE LOS CATÓLICOS. 


No hay que olvidar que en toda cuestion política 
va envuelta una cuestion religiosa, y que la pólitica. 
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que altera ó destruye las leyes morales del hombre, de 
la familia ó de la sociedad, niega á Dios que las ha 
dado. 

Asi, pues, no es indiferente al católico ni puede 
serlo, que impere en su país esta б Ја otra política, 
porque eso seria lo mismo que decir que le era indif- 
rente que se adorase ó se negase á Dios. Y como tudos 
estamos obligados, en conciencia, á amar á Dios sobre 
todas las cosas y а procurar que los demás le amen. 
claro está que faltamos а nuestro deber desde el mo- 
mento еп que no nos oponemos а los que combaten 4 
Dios y á su Iglesia, en los gobiernos, en las familias у 
en los individuos. 

Pero, como по se opone eficazmente el que aban- 
dona el terreno donde se presenta el enemigo y donde 
mayores estragos hace, dedúcese que 
te cs 

с: 111 : d mas i 


sus anchas € y donde mas frutos de perdicion 
siembra. 

Pero, como antes hemos demostrado que рата sa- 
зат aleun fruto en la sociedad es precisa la accion Co- 
lectiva y pública, ó lo que es lo mismo la existencia de 
una agrupacion de católicos dirigidos por un jefe se- 
glar que defiendan los intereses de la Iglesia, deaúce- 
se que donde no exista dicha agrupacion, es preciso 
crearla y donde exista ya, ayudarla, robusteccrla. 
unirse á ella y no poner osbtáculos á su ade!anto у cre- 
cimiento, 

Salta á la vista que los pueblos modernos están en 
dos situaciones diferentes, respecto á creencias; pues, 
mientras los unos como Inglaterra y Alemania, se se- 
pararon por completo de la Iglesia Católica, otros no 
se separaron y la mayoría, ó al menos una gran parte 

de sus habitantes siguieron fieles а sus creencias reli- 
glosas y hasta á sus tradiciones políticas. En los pri- 
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meros es preciso, primero la formacion de católicos por 
medio de las misiones, y despues la union de los mis- 
mos еп el terreno político; mientras que en los segun- 
dos, no solo están ya formados los са0псоѕ SINO agru- 
pados, unidos y hasta á veces dirigidos cn el campo 
de la política por jefes naturales. 

Pues, donde existan estas agrupaciones de católicos 
que defiendan integramente las euscñanzas de la Igle- 
sia, que dóciles á la voz del Papa y los Prelados vayan 
en tudo lo esencial de acuerdo con ellos y sigan en lo 
accidental la política que la tradicion é historia de su 
pueblo les marque, donde por fortuna cuenten los in- 
tereses religiosos con esa fuerza social y política que 
los defienda, ¿puede comprenderse que se trate de des- 
truirla, de menoscabarla, ni siquiera de impedirla su 
natural movimiento y desarrollo? 

Si el fin social que deben proponerse los católicos 
al acudir al terreno de la política es que Cristo reine 
en los pueblos por su Iglesia, y si para lograrlo tienen 
ya, por circunstancias locales, andado mas de la mitad 
del camino, ¿qué se diria de los que les propusieran 
volver atrás en vez de unirse con ellos y ayudarles á 
andar el trozo que les falta? ¿Podria decirse que obra- 
ban como buenos? ¿Y sí por circunstancias especiales 
no se debiera dudar de la rectitud de sus intenciones, 
¿cómo по dudar de su criterio, de su sentido práctico 
у hasta de su vista? 

Si andando el tiempo los católicos ingleses forman 
ana agrupacion politica numerosa, popular, intima- 
mente adherida á las enseñanzas de la Iwlesia, dócil 4 
sus prelados. que no vocile en hacer todo género de 
sacrificios, incluso el de la vida, por defender ante to- 
do y sobre todo la religion, si por circunstancias es- 
peci: 108. que bien pudieran darse, esa agrupacion Пе- 
ga й tener á su cabeza un priucipe de sangre real, 
епуа tirmeza de principios y sumisión á la Iglesia cons- 
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ten públicamente y que á un tiempo represente las 
tradiciones del país y las œlorias nacionales, si cuando 
todo esto sucediera en Inglaterra, se les ocurriese á 
unos católicos salir diciendo, vamos á formar una agru- 
pacion dócilal Papa y а los prelados, pero que no tenga 
reves ni principes que la gobiernen y dirijan en la Iu- 
cha social entablada, y que presemda por completo de 
opiniones políticas. ¿qu бп по veria en esto un retro- 
ceso y un flaco servicio hecho á los intereses de la 
lelosia on Inglaterra? 

¿Qué harian alli los buenos católicos mas que do- 
lerse de la verturbacioón introducida en sus fas, del 
entorpecimiento puesto á su marcha, v del anvilio que 
con esta perturbación y retraso rocibian los encinigos 
de la reliojon? 





euando arle una easa queremos apagar el fuego 


A 


¿no es más lógico y natural unimos á los bomberos 
que le están combatiendo, que no ponernos á vista de 
les llamas á discurrir una máquina para subir agua 
con que apagar el imeendio? Y si entusiasmados con 
nuestro provecto empezásemos á Hamar á dos bombe- 
ros y á persuadirles de que el nuevo sistema era mejor 
que el suyo ¿no se dedienarian боп razon de nuestra 
inopowunidad, y no nos demostrariam, apagándole, 
que ога mas conveniente unirnos á ellos, puesto que 
estaban combatiéndole con eficacia? 

Y mientras ellos se indienaban ¡cómo se reirion de 
nuestros proyectos los incendiarios y cuán gozos: s cla- 
marian: estos van á impedir el esfuerzo de aquellos, y 
entre tanto el incendio crecerá! 
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Pues los que tratan de favorecer los intereses de la 
Iglesia eficazmente, no olviden que hoy arde la socie- 
dad en las llamas le un voraz incendio: que ese incen- 
dio le ha producido y le alimenta principalmente la 
separacion б apostesta de los poderes públicos que se 
megan а seguir las enseñanzas de la Jelesia y que por 
tanto solo le combaten de raíz los que trabajan porque 
los poderes públicos sean integramente catolicos. 

Avúdeseles y el incendio se apagará, combátaseles 
ó dificúltese solo su accion y el incendio tomará colo- 
sales proporciones y vanos serán, humanamente ha- 
blando. cuantos esfuerzos Individuales se hagan para 
apagarlo. 

Harto demuestra esta verdad la conducta unánime 
de cuantos hoy en dia incendian á huropa con sus fu- 
nestas doctrinas, pues todos ellos á una voz combaten. 
condenan. injurian, maltratan у se revuelven contra 
los católicos, que no limitándose á irá misa y hacer 
buenas obras individuales, se reunen en peru aciones 
poderosas, llevan al terreno político la bandera de la 
religion y allí proclaman que quieren gobiernos y so- 
beranos que como ellos respeten y amen tan gloriosa 
enseña. 

Pues si los enemigos mismos nos dicen cuál es la 
mayor fuerza social de los católicos ¿cómo se pueden 
oponer á ella las personas que quieren el triunfo de la 
Telesia? ¿Qué mas pueden descar que el que Hegue un 
dia en que los poderes vuelvan á ser lo que fueron en 
los mejores siglos del cristianismo, y obedezcan á la 
Tolesta como á Dios mismo, y no sean ellos los que rel- 
nen, sino que тошо Cristo en ellos, y por elos extien- 
da su soberanía sobre los pueblos? 

Pura guarecerse de la intemperie no basta levantar 
cuatro paredes, sino que es preciso un tejado que las 
cubra; en el edificio social no basta hacer católicos y 
obras católicas para que las naciones lo sean, s.nu que 
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es precisa condicion que sean católicos los gobiernos 
que rigen á los pueblos. 

Mientras no se convirtió Constantino, esto es, el 
Emperador, el mundo fué pagano, por mas que hubie- 
ra millares y millones de católicos esparcidos por todo 
el Imperio. Pues ahora liberal y enemigo de la Iglesia, 
seguirá siendo el mundo á pesar de los millones de Ca- 
tólicos que encierra, mientras no salgan nuevos Cons- 
tautinos que sometan el poder temporal al espiritual, 
el Estado á la Iglesia, y la razon humana á la volun- 
tad de Dios. 

El medio humano de conseguir este resultado, es 
la accion colectiva y pública de los católicos. la agru- 
растоп. cuanto mas numerosa mejor, de los defensores 
de la Iglesia, en el ca про de la política. la debila su- 
bordinacion, de este grupo á un gefe sewlar que con la 
unidad dé la acerta la direccion. Y si este es el medio, 
claro está que los que quieren el hn de los males pre- 
sentes, deben querer el medio, ó lo que es lo m'smo 
prestar ayula y eficaz auxilio. tanto á la agrupacion 
como al gefe que dirija los esfuerzos de los católicos 
еп el canpo de la politica. 

No hacerlo así seria por lo menos dar mal ejemplo, 
anteponer cuestiones personales. respetos humanos, 
opiniones privadas ó suspicacias al interés gencral y al 
bien que se trata de hacer á la Iglesia. 

Y hay que tener presente que el que no demuestra 
celo por una obra, prueba que no la ama, y no demues- 
tra celo para combatirá un enemigo, quién deja en 
piésn principal baluarte, el fuerte de donde salen los 
tiros que nos destrozan. por no avudar ó no querer po- 
nerse á las órdenes de los que tienen la artillería mas 
conveniente para destruirle, 

Aunque esto está claro, Dios mediante, vamos á 
aclararlo mas. 

La revolucion Consiste en la negacion de los dere- 
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chos que Dios tiene sobre el hombre, sobre la fa- 
milia, sobre la sociedad, Quien niega cualquiera de 
estos derechos los niega todos, aunque él no lo crea, 
perque todos en resúmen se reducen á uno. que las 
criaturas deben regirse por la ley que las dió el Crea- 
dor: ó que Dios tiene derecho sobre todo sér creado, 

Este derecho divino lo niega en el órden político el 
liberalis.no. declarando á los pueblos independientes 
de Dios y de su Iglesia; diciendo á los hombres que 
no hay más ley que la que la mayoría determine; po- 
niendo los poderes públicos á merced de esa cosa tan 
movediza que se llama opinion, y quitando а la antorl- 
dad el carácter de permanencia e inviolabilidad que 
debe tener para cumplir su mision dignamente, y dar 
á los pusblos la paz que hoy han perdido. 

Por el contrario afirman y defienden el derecho de 
Dios á dirigir la sociedad, los que proclaman que todo 
poder viene de El, que todo gobierno debe estar some- 
tido á las leyes de Dios y de lu Telesia. que la voluntad 
nacional y la opinion pública no son fuente de la sobe- 
гаша, y que la primera coudic on para que cualquier 
poler sea legitimo, es que no niegue á Dios lo suyo, 
пі combata las leyes cue, como Rey y legislador Su- 
premo, ha dado á la sociedad. 

Кп estos tiempos suele olvidarse con frecuencia, 
que así como Dios quiere que el hombre se salve, así 
tambien quiere que la sociedad y los poderes que en 
ella existen, sirvan principalmente para que el hom- 
bro alcance el supremo fin para que fué creado; ó lo 
que es lo mismo, se olvida que los poderes públicos de- 
ben ante todo ser expresion de la voluntad de Dios. 

Pero preguntarán algutios ¿en qué consiste la vo- 
luntad de Dios sobre los pueblos? ¿Qué manera hay de 
conocerla? Basta para ello un sencillo razonamiento: 
fijarse en que la suciedad y los poderes púbicos han 
sido hechos para el hombre y el hombre para Dios. 
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Todo católico sabe que Dios quiere que el hombre 
se salve y que consiga su salvacion por medio de Je- 
sueristo: no ignora que para que lleguen los honibres 
а Jesucristo fué instituida la Teles'a, que tiene la divi- 
па mision de predicar el Evangelio por todas partes, y 
por lo tanto sabe tambien que la voluntad de Dios es 
que los pueblos sean las enseñanzas de la Тема y 
ps los poderes públicos no solo no pongan dificulta- 

os а esta enseñanza. sino que la acepten, la obedez- 
can, avuden á propagarla. la defiendan en cuanto les 
sea posible, y rechacen cuanto de un modo ú otro nie- 
gue á los. 

























ТЕДИ х “on los que Inferprefan ee з ы 
la vo пиа divina, los qua mejor defienden los 
derechos de Dios sobre la sociedad, los que cooperan 
al fin para que Dios свод al hombre. Sabe por último 
todo católico, que quen no se conforma Con la volun- 
tal de Dios, ora sea hombre, ora sea pueblo, ora sea 
autoridad hace mal, y que el mal ni puede seguirse ni 
aprobarse nunca. 

De donde resulta que el católico, por el mero h+cho 
de serlo, esti obligado á afirmar los derochos de Dios 
Sobre la sociedad v por lo tanto á defender las autori 
dades y poderes legítimos, que son la expresion de 
esos derechos: y renlta tambien que todo católico 
donde haya poderes que se opongan y poderes qne tra- 
ten de hacer la voluntad de Dios, debe amar á estos 
y по amar á los otros, 

Y decimos amar porque no queremos que se erca 
que venimos aqui á predicar insurrecciones contra po- 
deres constituidos. ni que tratamos de negar toda obe- 
diencia externa á los gobiernos que hoy dia en todo el 
mundo van mas ó menos directamente contra la volun- 
tad de Dios. 
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№; no es esta la ocasion de entrar en esa clase de 
discusiones que nos alejarian de nuestro objeto, oljeto 
que se reduce á indicar á los católicos á qué lado de- 
ben dirigir sus simpatías, con quién debe estar su co- 
'azon, qué es lo que debe buscar su entendimiento en 
el confuso у tenchroso cáos de ideas que en csta época 
envuelve al mundo. 

Y de loque llevamos dicho aparece соп desium- 
brante claridad que para todo católico lo esencial en 
politica es estar al lado de quienes sostienen los dere- 
chos de Dios sobre la sociedad: de los que quieren y 
procuran que los poderes públicos tergan por потта 
la voluntad divina, de los que trabajan рата quela lele- 
sia cumpla libéremeanente su mision salvacota; en 
una palabra. al lado de aquellos que anteyonienco lo 
que Dios quiere а les convenienciós humaeanesg, precia 
тап y sostienen ante todo los quuneipios que mas di- 
rectamente se oponen а los de la revelucion. 

Y hé aquí porque los principios fundamentales que 
informan á los gobiernos. el £n á que tienden y las 
Consecuencias ó los frutos que de la apliczcion de esos 
principios deben esperarse, son las cosas que han de 
tener princi almente en cuenta los católicos рага sa- 
ber, en cases du losos, 4 qué lado han de inclinarse. 
pues рата ellos las envestiones de derecho humano son 
secundarias ante las que se refieren al derecho divino. 

EI que ama á Dios sobre todos las cosas v ama ñ la 
Iorlesta. se va naturalmente eon les que tratan de ser- 
vir á Dios y de honrar y favorecer á la Telesia: se une 
á ellos, porque el amores union, mejor dicho es la 
union por esencia, 

lu vano me mostrará amistad quien no se una á 
mi familia, ni á mis amigos, porque por este solo 
hecho muestra que no ama á los mios, que no quiere á 
los que me favorecen; en una palabra, que no me tie- 
ne verdadero amor. 
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Y hé aquí porque la gente sencilla busca como eri- 
terio infalible para juzgar del amor que se profesa á 
una persona, б á una idea, 0 á una institucion, no los 
signos con que se demuestra la amistad, sino la con- 
ducta que se sigue cun los amigos y enemigos de 
aquella persona, idea ó institucion. Quien huye de los 
amigos 0 los desprecia y en cambio alaba á los enemi- 
gos Ó se une con ellos, indica al mas rudo lo que debe 
pensar acerca del amor que profesa á la persona, idea 
ó institucion de que se trata. 

Y aplicando esta regla а la política se comprende- 
rá como no Conviene á los católicos unirse con quien 
no sigue la misma política que ellos, ni siquiera apa- 
rentar que se unen, con cuantos de un modo ú otro 
niegan aleunos de los derechos que Dios tiene sobre la 
sociedad. que 


че mas que la zizaña se una соп el trigo siempre 


será zizaña, ó lo que es lo mismo, por mas que los li- 
beralos se llamen católicos y hablen y escriban y pre- 
diquen en favor de la religion siempre trabajarán por 
su сапка, que es el triunfo de la revolucion, la nega- 
cion de los derechos de Dios. el ateismo práctico. 

Hay que desengañarse, siendo Dios la verdad por 
esena, todo el que sostiene un error, por peqneño 
que parezca, mega á Dios y va contra fodo lo que es 
de Dios, y por lo tanto contra Cristo y la Telesia. 

No conviene de ningun modo á los católicos la 
union con sus enem gos, pero en cambio conviéneles 
mucho la mútna union, el apoyo y proteccion de sus 
verdaderos am'gos, porque en la union está la fuerza. 

Tratemos, pues sobre el modo con que se hade pro- 
cederá esta union. 

La ley del amor, como llevamos dichn, es la ley de 
la union. Cuando amamos á una cosa ó persona uni- 
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mos á elia nuestro corazon, todo nuestro sér y llera- 
mos á identificarnos cuanto nos es posible con ella, Y 
no es necesario más artif cio para unir que amar. por- 
que tan expontáneamente tiende el amante а la union 
con el objeto amado, como las aguas buscan su nivel, 

Ahora bien; los que aman sinceramente el triunfo 
de la Iglesia, la rzstauracion dela antigua sociedad 
cristiana, ¿cómo no han de unirse á los que de veras 
trabejan por lograriay ¿Se concite que hara católicos 
que no estén de corazon y de entendimiento con les 
que en política tratan sobre todo de enaltecer la reli- 
gion y darle el lugar que le corresponde, ó lo que es 
o mismo, se concibe que el católico nose una ñ los 
que quieren lo que él debe querer? ¿Se concibe que рот 
consideraciones humanas se separe, donde la hava, de 
aquelia agrupación de católicos, resto de un pueblo 
fiel, que ora y trabaja y lucha por defender á la 
Iglesia? 

Eso, aunque por desgracia lo veamos, no se conti- 
be пі se explica satisfactoriamente, ni mucho menes 
se comprende que haya quien trate de arrencerá era 
agrupacion de su marcha ratural para penerle més ô 
ménos directamente al servicio del enemigo. 

En cambio, nada tan natural ni tan locico como el 
que se una á ella quien en todo lo fundamental está 
con dicha agrupacion. 

Francia nos ofrece dos casos de esta naturaleza que 
vamos а citar por el notabilísimo ејетр:о ue conducta 
que dan á los católicos. 

Dos de sus hombres contemporáneos más ilustres. 
apóstoles de la verdad, defensores de la religion, que 
el uno con su palabra y el otro con su pluma han com- 
batido valerosamente à la revolucion, y һап llenado 
el mundo con la fama de sus obras; dos hombres que, 
aunque procedente el uno de la Iglesia y el otro del 
ejército, estaban ambos animados de gran celo por la 
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gloria de Dios, por la salvacion de las almas y por el 
bienestar de su patria, han ido poco á poco, llevados 
por la fuerza de la lógica y la voz de su conciencia, á 
ипие á la agrupacion de católicos que en Francia ide- 
ende en política los derechos de Dios, 

lsos dos hombres son Monseñor de Segur y el Con- 
Jede Mun. Ninguno de ellos figuró al principio en 
vingun partido político porque los dos creyeron que 
jes bastaba trabajar en obras puramente religiosas pa- 
ra defender eficazmente а la Iplesia. 

Bl Conde de Mun arrancando obreros al socialismo, 
poniéudolos bajo la bandera de la Cruz, cristianizando 
las costumbres, y predicando y haciendo practicar 
virtudes, formó una asociación numerosisima, verla- 
пото рио católico. Un dia, mirando su obra y com- 
placiéndose santamente en ella, exclamó: «nosotros 
somos la contra -revolucion» y el jóven orador que has- 
ta entonces no habia hablado de política vió que en 
Francia el Conde de Chambord representaba en politi- 
ва Ја confra-revolucion que él quería, y se puso re- 
sueltamente á su lado y desde entonces figura en las 
Blas de los legitmistas, | 

Fjeinplo tanto más notable cuanto que el Conde de 
Mun, orador elecuentísimo, de gran prestigio, de in- 
mensa popularidad, tenia á sus órdenes un verdadero 
ejército de obreros, podia creerse, con más derecho 
que otros, para hacer un llamamiento а los católicos 
franceses y decirles: «vengan á mí cuantos quieran la 
contra-revolucion.» Mas como esto hubiese sido mer- 
mar las huestes de Enrique Y y por ende dar fuerza а 
los revolucionarios, el Conde de Mun no lo hizo y 
acertó. 

Monseñor de Segur, el infatigable propagandista, 
el celosísimo misionero que con sus obritas ligeras en 
apariencia pero profundas en el fondo ha arrancado 
tantas almas al error, tambien vió claramente un dia 
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que para conseguir el triunfo sobre la revolucion era 
preciso hager polit: са Católica; vió que еп su patria 
representaba esta politica Enrique V, y enseguida to- 
mando la pluma con que habia defendido toda su vida 
los derechos de Dios y de la Iglesia, escribió un folle- 
to titulado «Moca el Rey» en el que traza magistral- 
mente la linca de conducta que han de segnir “los ca- 
tólicos para saber cuáles son los problernos que quiere 
Dios y por tanto los que ellos deben amar. 

Ségun Monseñor de Secur se reconocerá sobre 
quien descansa el derecho divino; esto es, quien es el 
elegido de Dios, «por medio de los acontecimientos y 
circunstancias que manifestan las miras de la Provi- 
devcia sobre tal å Cual princi pE; de 5риев, por el pro- 
fundo exámen de los principios que sou 6 serán la hase 
del eobierno de ese principe, y en fin, por los frutos 
de salvacion y de verdadera dicha que resultarán de 
los prencipios de su gobierno.» 

—«Nútese bien: hab lo aquí de los principios, y no 
delos actos: los principios deben ser absolutamente 
verdaderos, absolut unente соп: formes á la voluntad de 
Dios; los actos, al contrario, son siempre más ó ménos 
i imperfectos, á causa de la faqueza bumana; si para ser 
legítimo un gobierno debiera ser perfecto, seria pre- 
ciso renunciar á encontrar ninguno.» 











. trinas y el folleto citado de Monseñor 
de e merecieron la siguiente carta de Su Santi- 
dad Pio IX, fecha 31 de Julio de 1871. 

«Hemos recibido con satisfaccion tu nuevo opúscu- 
lo, y deseamos de todo corazon que disipes en los de- 
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más los errores que tu mismo, aleccionado por las 
desdichas de tu patria, has tenido la fortuna de des- 
echar.» 

«No son, en efecto, lassectas impias las únicas que 
conspiran contra la Iglesia y contra la sociedad: son 
tambiez todos estos hombres que, aunque se supon- 
сап en ellos las más rectas intenciones y la mejor bue- 
na fé acarician les doctrinas liberales frecuentemente 
reprobadas por la Santa Sede: «Ductrimis libe: alibus 
blandiuntur вере ab hac Sancta Sede improbotis.» Es- 
tas doctrinas, que favorecen los principios de donde 
nacen todas las revoluciones, son tanto más pernicio- 
sas cuanto que á primera vista, aparecen más репего- 
sas. Los prencipios evidentemente impíos no pueden 
entrar en efecto, más que en las almas ya corromp1- 
das; pero үк que se cubren con el velo del 
patriotismo y del celo por la Religion, principios que 
donen por delante las aspiraciones de los hombres 
honrados seducen fácilmente á los buenos y los apar- 
tan inseusiblemente de las verdaderas doctrinas рата 
inelinarlos hécia errores que tomando bien pronto más 
ámplio desarrollo, y traduciendo en actos sus últimas 
consecuencias, trastornan tudo órden social y pierden 
á los pueblos. Si con tu opúsculo, amado hio, tienes 
la dicha de volver al buen camino, à muchos de los 
que hasta hoy han vivido en el error, tu recompensa 
será magnifica.» 

No comentamos esta carta pontificia, pero en cuan- 
to al hecho que dió márgen á ella, no podemos menos 
de exponerlo à le consideracion de los católicos, сото 
plena confirmacion de cuanto llevamos dicho. El Con- 
de de Mun y Monseñor de Segur, para saber la con- 
ducta política que debian seguir сото católicos, mi- 
raron ante todo quienes sostenian en su patria los 
principios católicos, quienes querian aplicarlos y sin 
tener en cuenta conveniencias personales, ni miras 
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mundanas, ni temores, ni respetos humanos se fueron 
con ellos, se unieron á ellos, sin pensar en si el éxito 
vendria ó по á coronar sus aspiraciones, ni contar si 
la mayoría de su país queria seguir el mismo camino 
que emprendian. 

La razon de esta conducta es muy sencilla; el cato- 
lico debe estar donde está el mayor bien, donde está la 
verdad, donde se trata de seguir la voluntad de Dios. 
donde se quiere der á Dios todo lo que es suyo, indivi- 
duos, femilias, pueblos y gobiernos. 

Piensan algunos que no siendo posible en estos 
tiempos dar á Dios todo lo suyo, se cumple con darle 
algo y sacar todo el partido posible de las cireunstan— 
cias y asi dicen: «ya que no podemos conseguir que los 
gobiernos sean integramente católicos, saquemos de 
ellos las mayores ventajas para la religion. Legremos, 
por ejemplo, que nos concedan el que vivan en paz las 
órdenes monásticas, ya que no podemos evitar que 
haya asociaciones masónicas.» Con cuyo sistema lle- 
gará dia en que esos católicos se contenten con lograr 
que los gobiernos los consientan irá misa ó persig- 
narse. 








no, buenisimo es pedir que haya c ades Teligio- 
sas, pero es mejor trabajar para que haya gob eruos 
estables que siempre las protejan, que no sostener 
poderes efímeros, que hoy las toleran y mañana ó las 
persiguen ó las arrastran en su caida. Bueno, muy bue- 
no es defender cualquier derecho de Dios cuando se ve 
hollado, pero nada se consigue, si por defender uno se 
huellan y se olvidan otros, como sucedería al que, por 
ejemplo, para conseguir la santificación de los dias 
festivos. apoyára á un gobierno que concediera la li- 
bertad de imprenta. 
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Y eso por deseracia lo hacen en estos tiempos mu- 
chos que engañados por las apariencias ven el bien que 
tienen delante y no ven el mal que por detrás y por 
eucima y por debajo les rodea. 













4 э que sal Fie 
comprender que cuando se niega todo, no basta afir- 
mar aloo, sino que es preciso afirmarlo todo, sacar las 
últimas consecuencias de los principios y seguir por el 
canino de la verdad hasta donde nos lleve, que nunca 
será al precipicio donde conduce lógicamente el más 
pequeño error de doctrina. 

sas gentes que no siguen constantemente por el 
buen camino, sino que se paran, о retroceden ó desan- 
dan lo andado, lo hacen en unos casos por falta de en- 
tendimiento, en otros porque les ciegan las pasiones 
y en muchísimos porque les falta la virtud de la espe- 
ranza. 

Les рагесе imposible que vuelva á haber poderes 
cristianos y no tratan por su parte de que los haya; 
les parece imposible que los pueblos vuelvan á las vias 
católicas y les dejan, en cuanto ellos pueden, seguir 
por la seuda revolucionaria; les parece, por fin, absur- 
do que la Ielesia vuelva á ser escuchada por pueblos y 
naciones, y la abandonan y entregan á sus opresores, 
у verdugos. 

Y esto no es más que falta de fé, pero sobre todo 
falta de esperanza, porque es no confiar eu la accion 
de la Providencia, es creer que lo que Dios quiere es 
imposible, es por lo tanto negar prácticamente á Dios 
por más que se le tenga con frecuencia en los lá- 
hios, 

Y como sin fé, ni esperanza по hay caridad, resulta , 
que los que en la práctica no creen ni esperan el triun- 
fo de la Iglesia, no la aman como debieran amarla, 
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En cambio los que la aman de veras trabajan por= 
que triunfe y creen y esperan contra toda humana es- 
peranza, porque saben que haciendo ellos por su parte 
euanto deben, Dios cuyas admirables vias nos son 
desconocidas, hará lo demás cuándo quiera y cómo 
шета, 

La norma de conducta de los católicos es estar 
siempre del lado de Dios, es no huir de él ni por amor 
ni por temor al mundo, es cumplir con el deber aun- 
que suceda lo que suceda. 

Y esta norma de conducta єз la misma ora se 
trate de cuestiones individuales, ora de cuestiones de 
anilla, ora de cuestiones sociales y políticas, porque 
redurcéndose todas а afirmar ó negar los derechos de 
Mos, no pueden ménos los católicos de aceptarlas sino 
euleren esponerse á la terrible contradiceion, tan fre- 
cuente en esta época de reconocerá Jesis como Rey 
del hombre y Rey de la familia y no aceptarlo como 
Rey delos pueblos y de la sociedad. 


IV. 
OBRAS LAICAS. 


Recordarán nuestros lectores que, al empezar este 
estudio, digimos que para que la política católica lo- 
grase su objeto, convenia que, además de la unidad de 
accion tuviese fuerzas numerosas á sus órdenes. He- 
mos demostrado ya que la unidad de accion se consi- 
спе рот la agrupacion de los católicos en el terreno 
político, bajo la dirección de un jefe seglar. Ahora va- 
mos á ver como el número de fuerzas entólicas se au- 
menta por medio de las obras láicas. 

Llamamos así á todas aquellas promovidas, organ-. 
zadas y sostenidas por Бой атов, naturalmente bajo la. 
vigilancia y direccion de la Iglesia, pues los católicos 
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formamos un solo cuerpo, del que no somos cabeza ni 
miembros importantes los simples fieles, 

Pero como somos miembros, estamos obligados á 
concurrir, del modo especial que nos sea posible, á la 
vida del cuerpo mistico de que teremos la inmensa 
dicha de formar parte, Y concurrir no quiere decir 
ejercer supremacia, ni predominio, ni siquiera priori- 
dad, sino dar ayuda y eficaz auxilio como el que el 
simple soldado presta al general que dirige una batalla. 

Esta clase ae obras, este auxilio siempre ha exis- 
tido y existirá mientras haya Iglesia, porque en resú- 
men no es otra Cosa que la vida activa de los cristia- 
пох. -Solo que los siglos pasan, Cambian las circuns- 
tancias, mudan los pueblos de costumbres, y lo que 
antes era solo conveniente, Пера, andando el tiempo. 
á hacerse indispensable. 

Y hoy las obras láleas son más necesarias que nur- 
ca, dada la situacion desgraciada de los puchlos mo- 
dernos. | 

Ni el clero puede atender á todos los trabajos que 
no son esenciales á su sagrado ministerio, ni ha podi- 
do nunca intervenir directamente en cierta clase de 
obras; pero ahora mucho menos porque es poco nume- 
roso, porque tiene poca influencia en la sociedad, por- 
quese le mira con prevencion, porque es pobre, y 
harto hace, por regla general, con vivir y sostenerse 
en países y pueblos hostiles. 

Las órdenes religiosas están en unas partes perse- 
enidas, en otras proscritas, en algunas solamente to- 
leradas y en todas amenazadas de supresion ó muerte. 

Ahora basta el traje religioso ó sacerdotal para es- 
pantar á mucha gente, así que los que lo visten se 
ven medio alejados del trato social, porque se les cier- 
ran muchas puertas, se procura aislarlos, y sobre todo 
no verlos, no oirlos y no rozarse para nada con ellos, 

- Compréndase, pues, como es ahora más necesaria 
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que antes la accion de los seglares, y cuán indispen- 
sable es que trabajen constantemente en propagar la 
verdad, porque en muchísimos casos ellos serán el 
único «По humano de hacerla entrar en los corazo- 
nes y entendimientos de esa multitud de gentes que 
en esos tiempos viven alejados de la Толевїа, 






(= 
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3Spojada тена ` a revolucion, privadas 
todas las obras católicas de sus recursos, empobrecido 
el clero, ¿cómo atender á esa multitud de necesidades 
morales, sino por medio de asociaciones de seglares 
que suplan la accion deficiente de los gobiernos? 

Si ellas no sostienen hospitales, escuelas, asilos, 
obras pias; si no trabajan en la propaganda de buenas 
doctrinas por medio de periódicos. libros, y folletos; sino 
ejercen su influencia en las costumbres verbi gracia: 
fundando asociaciones para la santificación de los dias 
festivos; sino levantan templos y atienden al culto, 
donde los gobiernos no hacen ningun caso de la igle- 
sia católica, ¿quién lo hará en su Тоо? 

Las obras láleas son. pues, de urgente, de primera 
necesidad en estos tiempos, tanto, que donde son nu- 
merosas florece la lelesia y donde son escasas, Como 
por deseracia sucede en nuestra patria, la Iglesia se 
ve pobre. oprimida y cada dia pierde más su bienhe- 
chora infuencia sobre la sociedad. 

Por eso los Papas han procurado recientemente fo- 

mentar las obras láicas; por eso Pio IX, de inmortal 
memoria, dijo lo siguiente: 

«Lejos de disgustarme, me consuela que áun los 

«seglares en tiempos tan difíciles y peligrosos соорегеп. 
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á la defensa de la religion católica, se conserven uni- 
dos al clero, promuevan el bien y patrocinen la ver- 
dad, bajo la direccion de sus propos pastores.» 

Y alhora, hace pocos meses, Su Santidad Leon XIII 
escribió 4 los obispos de Italia una admirable encíclica 
reducida á inculcarles la conveniencia de aumentar 
las obras láicas, en la que decia que gran número de 
hombres de influencia poderosa se han mostrado len- 
tos en obrar y algo inactivos, ó porque no se conoclese 
el nuevo estado de cosas, ó porque no se comprendiera 
la magnitud «del peligro. 

Y luego anadia: «Comprendan, pues, todos los 
amigos de la religion católica que ha llegado la hora 
de intentar algunos esfuerzos y salir á toda costa de la 
Indiferencia é inercia, pues pronto se oprime al que se 
duerme en cobarde seguridad.» Y para que esta acti- 
vidad partiera, como es natural, de la Cabeza, Su San- 
tidad, dirigiéndose á los prelados de Italia. decia: 
«Mas vosotros, Venerables Hermanos, despertad á los 
dormidos y estimulad á los vacilantes y enseñadles 
con vuestro ejemplo y vuestra autoridad á llenar con 
constancia y ardor los deberes en qué consiste la vida 
activa de los cristianos.» 

Pero porsi no bastase la voz de los Papas para 
hacer comprender la necesidad de las obras láicas en 
esta calamitosa época, levántase poderosa la voz de 
Dios que habla por medio de los acontecimientos, y 
enseña, соп la historia moderna en la mano, el camino 
que deben segnir los suyos. 

Y lo que enseñan los acontecimientos es que, gra- 
cias al número y organizacion de las obras liceos, se 
sostienen ahora Jas misiones y se levantan escuelas 
y se fundan universidades católicas, y se ayuda mate- 
rialmente al Pontífice, á quien la revolución ha empo- 
brecido hasta cl punto de hacerle vivir de limosna; lo 
que Be ve ahora es que, gracias á las obras láicas se 
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sostiene en muchas parfes vivo y brioso el combate 
por la fé; se sacude la tibieza ó cobardía de muchos: 
se consiguen victorias locales y se contienen en unas 
partes ó se disminuyen en otras los estragos del mal. 

Lo que en estos tiempos se llama movimiento ca- 
tólico, esa multitud de asociaciones que fomentan la 
реи y las obras, qne promueven peregrinaciones а · 
los Santos Lugares, á Roma y á los santuarios de la 
Virgen; que organizan congresos católicos y difunden 
libros, folletos, estampas y periódicos religiosos; que 
crean asilos y apartan del vicio y de la ignorancia á la 
juventud, todo ese movimiento es debido á las obras 
ficas. | 

Unas pobres criadas fundaron en Lyon una delas 
obras más pasmosas de este siglo, la que con el título 
de Propagacion de la fé sostiene las misiones de todo 
el mundo y contribuye á que se predique el evangelio 
por todas partes. 

Unos cuantos estudiantes crearon en París otra 
obra escelente, las conferencias de San Vicente de 
Paul, que tanto bien están haciendo en estos tiempos. 





No un artículo. sino una 1 sa historia ten- 
dríamos que escribir si quisiéramos dar cuenta de 
los heneficios religiosos, sociales y politicos, que están 
produciendo las modernas obras láicas. 

Evidentemente Dios las bendice. Dos las promue- 
ve. porque el Espíritu Santo que rige la Iglesia, es 
quien inspira á los cristianos toda buena idea, toda 
vocación á la virtud, todo lo que de cerca ó de lejos se 
parece al apostolado; y apostolado es lo que en estos 
tiempos hacen muchos seglares consagrándose á pro- 
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mover, patrocinar y extender los intereses de Jesús en 
la tierra. la accion de la Iglesia sobre el mundo, y la 
influencia de la religion en la sociedad. 

Cuando los pueblos tentan fé viva, cuando en todas 
partes reinaba sin oposicion la Iglesia, cuando la vida 
relieuosa era considerada por todos como vida perfecta, 
- hasta las órdenes militares, tomaban el carácter de ór- 
denes religiosas; pero ahora, que sucede precisamente 
lo contrario, vemos nacer muchas asociaciones religio- 
sas que toman un aspecto seglar. 

Ahora, por ejemplo, hermanos vestidos de levita 
se dedican en Francia à la enseñanza de la doctrina; 
moujas sin clausura ni votos perpétuos, vistiendo un 
traje casi mundano cuidan enfermos en les casas y 
andan de una parte á otra como señoras particulares. 
Y todo esto indica claramente que el mundo va ale— 
jándose de la Iglesia, que odia cuanto а ella s» «cerca 
y que, por lo tanto, es preciso hacer mayores esfuer— 
208 para atraerle, y tomar en muchos casos sus formas 
а fin de que asi se extienda más la verdad у llegue а 
círculos donde no entraria sino por medio de los segla- 
res 0 de los que lo parezcan. 

Sien lo el objeto de las obras láicas aumentar el 
número de católicos, sostener el espíritu religioso y 
combatir por la verdad, no pueden olvidarse por quien 
dirija la política católica en un país, antes bien ha de 
procurar fomentarlas, promoverlas, protegerlas y ex- 
tenderlas. ' i 

Pero entre esas obras hay algunas que, mas espe- 
cialmente que otras, se rozan con la política. y á esas 
principalmente se han de consagrar los seglares. 

Estamos. no hay que olvidarlo, en un tiempo de 
lucha: con frecuencia los gobiernos niegan los dere- 
chos de Dios ó los conculean, y es preciso protestar 
enérgicamente contra esas violaciones y reivindicar 
como ciudadanos los fueros lastimados de la conciencia 
cristiana. 
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Ayer Alemania cerraba templos y desterraba Obis- 
pos y sacerdotes católicos; hoy Francia arroja á Dios 
de las escuelas y proclama la enseñanza atea; mañana 
los que gobiernan á España atentarán а la familia 
cristiana instituyendo eso que se llama matrimonio 
civil; Italia arrojará el dia menos pensado al Papa del 
Vaticano, y los demás países aplaudirán cuanto haga 
la revolucion y procurarán defenderlo y consolidario. 

¿Bastará la voz del Papa, del episcopado y del clero 
para protestar contra todas las maldades de la revolu- 
cion? ¿No será preciso que á ella se una la del pueblo 
fiel? ¿No convendrá en muchos casos que la voz del 
pueblo se adelante á la de la Iglesia y que los seglares 
empreudan una viva campaña en pro de los hollados 
derechos de la Iglesia que son tambien los suyos? 

Eso, por ejemplo, está ahora sucediendo en Fran- 
eta con motivo de la ley de enseñanza atea. Los padres 
de familia en virtud de su legítimo derecho, mejor di- 
cho, en cumplimiento del deber que como padres tienen 
de velar por sus hijos, han abierto una campaña de pro- 
testa contra la ley, Y habiendo un periódico católico, 
sostenido que eso, по debia hacerse mientras los pre- 
lados по lo mandaran, toda la prensa católica siguien- 
do el ejemplo del Univers, ha sostenido que no era 
precisa semejante órden y que la manera de defender 
á los prelados era exponerse por ellos, sufrir los golpes 
de sus enemigos, cubrirlos con sus cuerpos y no 
aguardar á que ellos empezaran la batalla, 

Precisamente el objeto de las obras láicas es hacer 
todo lo que no pueden buenamente los religiosos, y 
una de las cosas que menos pueden en estos tiempos 
es oponerse eficazmente á los gobiernos. Y sino véase 
lo que hace pocos años ocurrió en Prusia, doude clero 

prelados fueron en un momento víctimas de las iras 
el poder, mientras que los seglares católicos, acu- 
diendo al terreno político, han. domado esas iras, y lu- 
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chando en brillantísima campaña, han logrado dar al 
traste con el célebre Kulturcamp, ó persecucion legal 
de los católicos. 

Aunque en esas campañas у en otras manifestacio- 
nes parecidas se presenten los seglares en primer lugar 
y los prelados y el clero queden en segundo término, 
eso по quiere decir que Jos seglares se sobrepongan а 
la Ieles'a, eso no quiere decir más sino que en toda 
batalla toca á los simples soldados el empezarla, y sos- 
tenerla é impedir que el enemigo se apodere de los ge- 
nerales. 


Y, 


PROGRAMA DE GOPIERNO, 


Hemos dicho que para que la política católica lo- 
grase el triunfo en un país, cran condiciones precisas 
que hubiere una agrupación numerosa dirigida por 
un seglar, multitud de obras láices y plan completo 
de gobierno. Llevamos demostradas las dos primeras 
partes, fáltanos solo desenvolver la última. 

Para ganar cualquier batalla es preciso tener un 
plan; para construir un edificio tambien se necesita 
plan, ¿cómo, pues, no ha de necesitarse para vencer 
en la batalla empeñada contra la revolucion, y para 
levantar el derruido edificio de los estados cristianos? 
Pues зеп, el plan de batalia, la mayor esperanza de 
triunfo, se encierra en un completo y bien ordenado 
programa de gobierno, | 

Sabe cualquier aspirante al poder que, para ganar 
voluntades, es preciso darse primero á Conocer, por- 
que nadie quiere lo que no conoce; y sabe además que. 
como es ley del entendimiento humano buscar, seguir 
y amar la verdad, по hay medio más adecuado рага 
ganar corazones que dar verdades á los entendimien- 
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tos. Por eso no faltan en ningun programa político 
verdades. ó errores disfrazados de verdad, que atral- 
gan y seduzcan á los incautos. Y si esto lo emplea con 
éxito cualquiera, ¿cuánto mejor podremos emplearlo 
los católicos, que estamos seguros de poseer la verdad 
y que podemos mejor que nadie sentar principios sal- 
vadores y aplicurlos а la ewvbernacioón de los pueblos? 

Tenemos, pues, para dar un programa de gubier- 
no, una ventaja incalculable sobre cuantos no quieren 
escuchar la voz de Ја Iglesia, porque empezamos por 
conocer mejor que nadie los individuos y la sociedad. 
Y si á esto se añade, que no somos de ayer, que pode- 
mos sumar á nuestra propia experiencia, la experien- 
cia de 19 siglos, mejor dicho, la de todos los siglos 

ue han transcurrido desde la creacion del mundo, to- 
dos los cuales nos dicen lo que es el hombre cuando 
sigue el camino que Dios le һа trazado y en lo que se 
convierte cuando de él se aparta, nadie podrá tan bien 
como los católicos proclamar у sentar las bases de un 
gobierno estable y racional. 

utre nosotros no hay utopias, ni doctrinas ahsur- 
das, ni principios de grandeza aparente y de deplora- 
bles resultados: no hay quiméricas ilusiones acerca de 
la naturaleza humana, que sabemos es inclinada al 
mal desde la infancia; no hay falsas teorías sobre el 
orígen v tin de la sociedad, ni deslumbradores ensue- 
ños de indefinidos progresos y de siempre crecientes 
adelantos morales, ni tantes y tan mentirosas ideas 
sobre la felicidad y el bien como en estos tiempos se- 
ducen y engañan á tantos infelices hijos del siglo de 
las luces. 

Empezamos, pues, por ser prácticos, más prácticos 
que nadie en el conocimiento del hombre y de la so- 
ciedad, Tenemos luego la ventaja de fundar la mora- 
lidad de las acciones humanas, en donde debe única- 
mente fundarse, en la voluntad de Dios; sabemos ade- 
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más que esa voluntad se expresa por un órgano hu- 
mano que el mismo Dios ha establecido, la ledlesia, у 
por lo tanto con seguirla estamos seguros de no equi- 
vocarnos en nada que á la moral de las acciones se re- 
fiera. 

Por último, como sabemos que la sociedad no es el 
fin del hombre, sino un medio, una avuda que le ha 
dado Dios para que consiga su fin, no podemos Caer 
en el grosero error que tantos estragos está cansando, 
de ercer que el Estado, que representa la sociedad, es 
el dueño absoluto. el árbitro, el señor por excelencia 
del hombre social, Garantizamos, pues, solo por el he- 
cho de ser católicos, la libertad y dien'dad del hom- 
bre mejor que nadie y la ponemos á cubierto de esa 
horrorosa tirania que se ejerce en nombre del Estado 
moderno sobre los bolsillos y sobre las conciencias de 
los ciudadanos. Para noso.ros ni el número es ley Ima- 
pelable, ni la fuerza será папса derecho; para nosotros 
ni los poteres humanos son omnipotentes, ni respeta- 
bles los absurdos que se le ocurra proclamar а una 
mayoria de constituyentes ambiciosos. 

La dignidad cristiana no consiente que cl hombre 
sea gobernado por el poder de otro ó de otros hombres, 
sino por Dios, fuente única, prineipio supremo de don- 
de mana toda autoridad. No consiente tampoco que el 
hombre sea propiedad del Estado ó del jefe que le re- 
presente, ó lo que es lo mismo para el católico, no hay 
poder absoluto fuera de Dios, no hay despotismo de 
arriba, ni de abajo, ni del medio que deba amar, m 
mucho menos patrocinar. 

Creemos los católicos que los gobiernos se han he- 
cho para el bien de los pueblos y no los pueblos para 
el bienestar de los gobiernos; creemos que los princi- 
pes deben ser los delegados de Dios, la personificacion 
de la verdad y de la justicia eterna aplicadas á los in- 
tercses terrenos; creemos, por lo tanto, que reyes y 
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gobiernos están sometidos а las leyes sabiamente es- 
tablecidas por Dios para que los grandes no abusen de 
los pequeños, y sabemos donde se guardan y conser- 
van las leyes de Dios у á quien corresponde apli- 
carlas. 

Pues ahora bien, á nadie es tan fácil como а los Ca- 
tólicos hacer un plan verdadero de gobierno; un plan 
que atraiga las voluntades, que gane los corazones, 
cuya aplicacion dé excelentes resultados, porque te- 
nemos seguridad en los fundamentos, rectitud en las 
aplicaciones, guia en las dudas y fuerza moral en que 
apoyarnos para llevarle adelante. 

Y si es fácil hacerlo, no cabe duda que conviene 
publicarle para que se conozca y se sepa qué es lo que 
pensamos y qué es lo que queremos respecto á la go- 
jernacion de los estados. 

Una de las armas que más emplean los enemigos 
de Ја Telesia para apartar de ella á muchos desventu- 
rados, es calumuniar sus doctrinas, presentarla como 
no es у callar lo qué es y lo qué hace; pues la misma 
arma emplean para combatir á los católicos en el ter- 
reno politico, y cuntra ella no cabe otra defensa que 
decir y repetir lo qué somos y lo qué queremos. Por 
eso hemos dicho que despues de tener fuerzas católi- 
cas, agrupadas y convenientemente dirigidas, nada 
puede infundir tantas esperanzas de triunfo como el 
que tengan un buen programa de gobierno. 11 dia que 
sepan amigos y enemigos cómo pensamos, aumentará 
el número de los primeros y disminuirá considerable- 
mente el de los segundos. Pero es preciso que se sepa 
cómo pensamos y qué es lo que queremos en todo, no 
solo en lo fundamental, sino en lo accidental; no solo 
en lo que se refiere al órden moral, sino en lo referen- 
te al material. 

Justo, muy justo es que se sepa que los católicos 
queremos ante todo libertad para la Iglesia; que que- 
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remos que los gobiernos ni coarten la mision que la 
dió su divino fundador, ni que la pongan obstáculos, 
nique la vigilen, ni que traten bajo la сара de pro- 
tección de ingerirse en ella y usurparla atribuciones; 
susto tambien es que se sepa cómo queremos que sean 
los poderes, las relaciones que han de mediar entre la 
оома y el Estado y entre los diferentes ormanisinos 
políticos de un pueblo: 


Ty 


СТО CIC OI surdos achacarse á los sustene- 
dores de las doctrinas católicas el que ni atienden á 
los intereses materiales, ni á Jas múltiples necesidades 
ile los pueblos, y eso no es verdad. Lo que hacen los 
católicos es negar que los intereses materiales scan los 
únicos 0 los que primeramente deban atenderse; pero 
по eso á abaudimarlos por completo, hay una distan- 
cla inmensa, distancia mucho inayor si se бопе pre- 
sente que pura el verdadero fomento y desarrollo de 
los infereses materiales se necesita paz, órden, estabi- 
lidad en las instituciones, moralidad en la admivistra- 
cion y otra porcion de condiciones que nadie puedo 
Henar tan bien como los que apliquen los principios 
catolicos á la gobernación de los Estados. 

Pero la necesidad de tener un programa completo 
de gobierno es tamo mayor para el partido político 
católico que luche en cualquier país contra los enemi- 
gos de la Telesia, cuanto que sin él se podria creer 
que no era posible sustituir á los actuales gobiernos, 
y se confirmania la errónea creencia de que ha pasado 
va el tiempo de que los pueblos se gobiernen y vivan 
bien bajo la maternal tutela de Iglesia, que eso y no 
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otra cosa es lo que quieren dar á entender cuantos di- 
ven que los católicos no están en su terreno al tratar 
de política, 

Y no solo no ha pasado ese tiempo para no volver, 
sino que todo á grandes voces está diciendo que debe 
volver cuanto antes, si no ha de hundirse la sociedad 
en el horrible abismo hace tres siglos abierto por las 
voctrinas protestantes y ahondado y agrandado cada 
dia más por las teorías liberales, de todos matices, que 
nacieron de aquellas. Todo está diciendo que el mun- 
do moderno no tiene más salvacion que la vuelta а las 
doctrinas católicas de donde se ha separado, y, pura fa- 
Шат esa vuelta, preciso es que en todas partes dienn 
los políticos católicos lo que harán cuando se les Ha- 
me á gobernar, y quelo digan como cristianos, sin 
ambajes, sin subte 'rfugics, con claridad y fran үче: га, 
porgiis sosotros sabemos que solo la verdad salva à los 
pueblos y á los individuos, y, léjos de temeria, debe- 
mos buscar en ella nuestra fuerza. 

Es más: cn la lucha en que estamos €: npeñados бот 
los errores modernos, no debemos aspirar á arrojarlos 
de aquí о de allí para dejarlos vivir en otra parte; smo 
que nuestra obligacion es combatirlos en todas partes 
y arrojarlos de cualquier sitio donde se escondian. Tra- 
bajamos por recuperar cuanto la revolucion nos ha 
quitado, luchamos por lo nuestro; mejor dicho, por 
devolver á Dios lo suyo, y en esto no podemos hacer 
concesiones ni po temos fransigie con dl mal, 
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ciones teóricas sobre política católica, y pasaremos á 
deducir consecuencias; es decir, á aplicar á nuestra 
patria los principios generales que hasta ahora lleva- 
mos asentados, y ver в! así logramos encontrar á los 
que en España defienden más eficazmente á la Iglesia. 


VI. 
APLICACIONES A ESPAÑA. 


De cuanto llevamos dicho en anteriores artículos. 
se desprende con esplendente claridad que la politi- 
ca católica tendrá mas esperanzas de éxito, mas proxi- 
midad de triunfo, en aquel pueblo que Jogre contar 
con numerosas fuerzas católicas unidas bajo una di- 
rección comun y bajo un plan completo de gobierno, 
que esté en todo lo esencial ajustado á las en señanzas 
de la Тр1евїа y sea en lo accidental el mas conforme á 
las tradicio..es y necesidades de el país á que se trate 
de aplicar. 

Pues bien, cse pueblo es España, único país de 
Europa, hoy por hoy, donde la revolucion encuentra 
ortanizado, fuerte y poderoso un partido ó agrupacion 
política, resto de un pueblo fiel, que ora, lucha, trabaja 
y padece por defender ante todo y sobre todo los dere- 
chos de Dios, por devolver а la Iglesia la libertad y 
esplender perdidos y sacar á la patria de la postracion 
y decaimiento а que la han llevado las doctrinas anti- 
católicas y anti-españolas, 

La historia de nuestra patria nos dá razon de este 
prodigio, contándonos cómo el católico pueblo сѕра- 
nol derramó su sangre por la fé en Alemania, en 
Flandes, en Francia; cómo se levantó á principios de 
este siglo, por su Dios, por su patria y por su rey, 
contra el victorioso capitan que paseó triufante por 
Europa la bandera de la revolucion francesa: cómo 
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despues opuso enérgica y tenaz resistencia á las doctri- 
nas pestilentes que “invatlian la peniusula, у como, no 
logrando, á pesar de su resistencia, impedir que di- 
chas doctrinas dividiesen la nacion у Se asentasen en 
las más elevadas esferas, siguió defendiendo la fe de 
la antigua España y dió á Fernando УП fuerza y apo- 
yo para que se desembarazase de los que ya por en- 
tonces se llamaban liberales. Cuenta Juego nuestra 
historia, que la muerte de aquel Rey dió motivo á un 
rompimie nto entre las dos Españas, la antigua y la 
moderna. Ја que queria seguir fiel а sus tradiciones y 
la que tratab a de sentar y natwalizar las ideas de age- 
nas tierras importadas, у daren el suelo con lo (ше 
lempre habia querido y respetado el pueblo españo! 

Saben todos que el rompimiento dió Ingar á una 
lucha sangrienta en que se ventilaba una cuestion 
religiosa, social, política y dinástica á la vez. Los cam- 
pos se deslindaron; defendian los unos los derechos de 
Dios, los otros los derechos del hombre proclamados 
en contra-posición á aquellos por la revolucion Iran- 
cesu. Lu eerapacion ó partido tradicionalista tomo 
el nombre del principe que los acontecimientos le ha- 
bian dado periefe, pera su grito de gnerra fué el de 
los anfignes españoles y e | lema de su bandera el 
mismo que habia enarbolueo contra Napoleon. 

Vencidos como todos saben, sienteron los carlistas 
sosteniendo sus principios, y cuando la revolucion de 
Setiembre rompió la unidad católica де España y dio 
menda suelta á los errores y atacó la religion, otra 
nueva y vigorosa protesta de los tradic ionalistas reso- 
nó por la antigua monarquía y contuvo el desborda- 
miento de la revolucion. 

Citamos estos hechos, de nadie тоох, panra 
comprobar nuestra tésis, que los tradi icionalistas espa- 
noles ante todo y sobre todo son una fuerza poderosa 
que defiende la religion, que lucha por clla y que de- 
sea verla triunfante y venerada en nuestra patria. 


Biblioteca Nacional de España 


ы Б) = 


Los hechos hablan claramente, pero tampoco dejan 
duda delo que los tradicionalistas españoles son y 
quieren ser, los principios que sirven de lema á su рар- 
dera y que están clara y ех рае explicados en 
su programa de gobierno publicado en 1869. Ese pro- 
grama es la carta-manifiesto de D. Cárlos á su hermano 
D. Alfonso, donde, segun frase de un ilustre escritor, 
«está la antigua España con sus grandes principios 
ateudiendo, como es muy puesto en razon, á las ver- 
daderas necesidades y á las legitimas aspiraciones del 
tiempo presente.» 











El compendio, el rest este documento, es 
dar á España «la libertad, quees hija del iivangelto, 
noel liberalismo, que es hijo de la protesta,» 0, lo que 
оз lo mismo, hacer política católica, poner las fuerzas 
sociales de España al servicio de Dios. 

Los hechos, los principios, la doctrina, la vida, las 
aspiraciones de los tradicionalistas españoles los mues- 
tran fieles á la religion уа la historia de su pátria, 
combatiendo las dos cosas que más daño hacen á la 
religion y á la pátria, el liberalis no y el parlamenta- 
rismo. 
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Es. pues, su política una política esencialmente ca— 
tólica y nacional, porque en todo lo fundamental está 
inspirada por las doctrinas de la Iglesia y en lo acci- 
dental sigue lo que la experiencia de la historia nos 
marca que es más conveniente para el país. 

Resulta, por lo tanto, que en España tenemos 
cuantos amamos á la Iglesia y á la patria aquello que 
se esfuerzan por alcanzar los católicos de otros paises, 
una agrupacion numerosa, un verdadero pueblo que 
en todo y por todo quiere seguir la pólitica marcada 
por el Evangelio, política que consiste en sostener los 
derechos de Dios sobre el hombre, sobre Ја familia y 
sobre la sociedad. 
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cias podrian querer que la religion sirviera de escabel 
para sus ambiciosos plaues: pero el pueblo fiel, el. 
pueblo creyente que Conserva con amor las enseñan- 
zas de la Iglesia, ese pueblo que forma lo que se llama 
partido tradicionalista, no quiere ui puede querer más 
que Jo que hemos dicho, que la política le conduzca 
al triunfo de la religion en España. 

Ese pueblo quiere, en cuanto le es posible, seguir 
cumpliendo la mision providencial que Dios marcó á 
España, luchar por defender la pureza de la fé y opo- 
nerse con vigor ñ cuantos traten de desparrar con 
heréticas doctrinas, peligrosas novedades ó funestas 
concesiones el seno de la Iglesia, Ese pueblo tiene el 
buen sentido que da la fé. y conoce como por instinto 
donde está el peliero. y se aparta del error y de los 
que quieren llevarle а Él y signe decidido á cuantos 
pieusan, sienten y defieuden con vigor los principios 
que él defiende. 
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Sabe ese pueblo creyente que la Iglesia es la depo- 
sitaria de la verdad, y à ella se acoge con la sencilléz y 
la confianza de un niño y acepta todo lo que viene de 
ella como los hijos amantes aceptan cuanto su madre 
les enseña. Es más: ese pueblo creo, Con razon, que es 
un dique coutre la invasion de los errores modernos: 
una protesta permanente y viva contra los esfuerzos de 
la revolucion; un sosten y un apoyo exterior de la 
lelestaz una fuerza puesta á su servicio, y por lo tante 
que está obligado á dar à todos ejemplo de incondicie- 
nal, pronta y entera sumisión á sus cuseñalizas. 

Oh, si tuvierámos tiempo y espacio para desarro- 
llar más esta idea, que apología tan completa de los 
tradicionalistas españoles resultaria con solo hr cer 1: 
historia de su conducta en los momentos presentes! 
Quién como ellos ha recibido con tanto entusiasmo 
las últimas enseñanzas de los Supremos Pontifices? 
¿Quién hu protestado con més vigor que ellos contre 
los atentados recientes de la revolucion? ¿Quién mejor 
que ellos ha sabido deseubrir los artificiosos enredos de 
la impiedad moderna, descimascarar las doctrinas que, 
Cubiertas con un velo hipócrita, trataban de enseño- 
голо de uuestro pnis, y quién, cuando las ha visto in- 
vadirlo todo, ha pretestado tan enérgicamente y соп 
tanto brío contra ellas? 

Puos, à pesar de ско ha habido quienes по teniendo 
en cuenta ni los principios, ni la historia, ni la con- 
ducta constante de los tradicionalistas, han querido 
presentarlos como ар: riéndoze de la ЈоЛеѕіа, ó preten- 
diendo desgarrarla con cismas ó dividiendo las fuerzas 
católicas de España, 

Y loque quieren los tradicionalistas, que son el 
núcleo más poderoso, más fuerte, más arraigado y más 
Rreme de católicos, es aprovecharlas todas, haciendo 
COn prendoT que (quen хе opone á ellos ó no los ayuda, 
pierde por lo inenes пешро y fuerzas, mientras que, 
ayudándoles, podrian ganar muche la Telesia y la pátria 
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Amigos y enemigos confiesan que los tradiciona- 
listas «on la única fuerza o: paz de contener ó estorbar 
el avance de la revolucion: ¿cómo, pres, nosé unen á 
“Пок todos los que пе católicos se precian para prepa- 

ar la victoria, ó al monos para hacer aleo más en pró 
de lo que ansían? 

Mas las relaciones de los católicos indefinidos con 
los entólicos tradicionaliates es asunto tan interesante, 
que hien merece capitulo aparto, 


VI. 


CONCLUSIÓN, 


«La política, dice Monseñor Segur, es la direccion 
del movimiento social en el órden t temporal, v la di- 
seccion de las ideas, de las aspiraciones, de las fuerzas 
vivas de una nacion.» 

Siendo esto la política, fácil es ver que si esas fuer- 
zas vivas se (liriven al triunfo del catolicismo será ca- 
tólica la política. que se emprenda, у si no se dirigen á 
ese fin no será católica. Llevamos suficientemente de- 
mostrado que á ese fin se dirigen los tradicionalistas 
españoles; luego no se puede sin injuriarles y faltar 
á la verdad, decir que su politica no es católica. 

Y silo es ¿cómo hay católicos en spaña que no 
están con ellos? ¿Es que no tienen política? Entonces 
no quieren que в las fuerzas vivas de la nacion se diri- 
jan al triunfo de la religion. ¿Us que la tienen contra- 
ria á los tradicion: listas ó es que feniéndola igual no 
quieren unirse á ellos? ¿Porqué estas diferencias entre 
los católicos españoles?- 

A estas interesanfísimas preguntas no queremos 
contestar por cuenta propia, dadas las actuales cir- 
cunstancias; preferimos acudir á autoridados respeta— 
hles en quienes ni pueda suponerse el apasionamiento 
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ni Ја falta de amor á la verdad. Conteste por unos- 
otros un hombre, cuya pérdida lloran amigos y adver- 
sarios, el inolvidable A parisi y Guijarro, quien se ex- 
presaba en carta dirigsda el año 1870 á los directores 
de los periódicos tradicionalistas madrileños de este 
modo: 

«La inmensa mayoría de los católicos forma el 
eran partido carlista, cierto esque hay católicos en 
otros campos y Cierto үне alli No ESTÁN BIEN. А estos 
nuestros hrmanos á quienes tiene alejado de nosotros 
un pundonor mal entendido, ó un recelo infundado ó 
un error lamentable, debemos esforzarnos por atraer 
con la verdad que gana enfendimientos, y con la cari- 
dal que conquista corazones.» 

Lo mismo que decia el ilustre Aparisi hace doce 
años decimos hoy nosotros; que la inmensa mayoria 
de los exólicos está con los tradicionalistas; que los 
católicos que están en otros campos, (hablamos solo de 
aquellos que sean católicos de veras, ) no están bien 
allí, y que para atraerlos empleamos la verdad y cari- 
(ad, la verdad que no fransige ni puede тапете con 
el error, y la caridad que tiene por fundamento la ver- 
ded que no puede existir sin ella, que va siempre á su 
lado, v que por lo tanto no puede volverle lus espal- 
das. 

Estamos en unos tiempos en que todo se falsea y 
una de las cosas que mas «о falsifican es la caridad. 
Pieúranse muchos que la caridad es la condescenden- 
cia con tolo; que excluye el horror. el ódio al peca- 
do. al mal v 4 la mentira, cuando precisamente la ca- 
ridad es un amor ardienteral ben supremo у por lo 
tauto un ódio profundo al mal que le combate. Un in- 
signe eser tor católico francés, Ernesto Hello hablan- 
do de la falsa idea que tiene el mundo de la caridad 
dice estas profundas frases: «El mundo, que conoce 
por iustinto al enemigo, no pide jamás que se abando- 
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ne lo que queremos; pide solo que se pacte con la cosa 
contraria. Y si lo haceis declara que le haceis amar la 
religion, esto es que le agradais dejando de ser ya 
una censura para él. Afirma entonces que os parecels 
á Jesucristo que perdonaba á los pecadores. Entre las 
confusiones que el mundo ama, hay una que ama so- 
bremanera; confundir el perdon con la aprobacion. 
Porque Jesucristo perdonó muchos pecadores, el mun- 
do quiere sacar la consecuencia de que Jesucristo no 
detestaba mucho el pecado.» 

аб] es ahora comprender porque á los que detestan 
mucho los errores modernos y no transigen con ellos, 
el mundo les acusa de falta de caridad. Los tradiciona- 
listas no faltan á ella porque sostengan sus principios 
con energia, ni porque defiendansus doctrinas Con ar- 
dor, nt porque no quieran pactar, ni tratar, ni ceder 
nada á las doctrinas coutratias. Con esto no combaten 
á los hombres sino 4 las malas ideas que profesan. v 
prueba de ello es que á los que remegan de esas malas 
leas los tradicionalistas Jos reciben con los brazos 
abiertos. Jamás la intransigencia en los principios ha 
arettido falta de caridad, porque nadie más intransi- 
gente, ni nadie más caritativa, al mismo tiempo, que 
la Jolesia católica, como lo demuestra su historia. La 
lelesia ha perdido reinos por no transigir con el heen- 
стохо soberano que pretendia se anulara su legítimo 
matrimonio. ¿Se dirá por esto que la Iglesia faltó á la 
caridad y que debia haber transigido con la vergon- 
лоха pasion del principe? 

Los tradicionalistas emplean la verd»: como medio 
de ganar los entendimientos. Dicen co: :¡nuamente, у 
ahi están sus periódicos para demostrarlo, que sin re- 
ligion no hay órden. ni concierto, ni sociedad posi- 
bles: sostienen que la religion no es una invencion 
humana, sino una institucion divina, y que por lo 
tanto está. por encima de todas las leyes y caprichos 
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пе [өз hombres: defienden que ella debe informar las 
суох y las costumbres de los pueblos; que ha de guiar 
y papar á las sociedades, y proclaman que grandes y 
pequeños, estados y soberanos. la deben sumision 
y ucatamucnto. Pero no contentos con decirlo y predi- 
carlo. se afanan por llevarlo á cabo. porque los tradi- 
топай ах, entiéndase bien, no son otra cosa que 
aquellos hombros que en España procuran el medio 
práctico de dar soluciones católicas, mejor dicho, los 
hicos que las tienen, сото lo dernuestra su programa 
de gobierno. 

¿Qué intentan hacer los tradicionalistas españoles? 
¿Por qué se afanan? ¿qué es lo qué quieren? FI insigne 
Aparisi v Guijarro nos lo va á indicar: «Saben los 
cuerdos, dice en el documento antes citado, que el 
partido carlista solo aspira а restablecer la unidad, la 
política y la enseñanza católicas, y solo intenta supri- 
mir сках dos cosas que se laman liberalismo y parla- 
mentarismo.» 

¿Hav en España ninguna otra agrupacion que trate 
de semejante cosa? Y ann que la hubiera andando el 
петро, pues hoy por hoy no la hav, ¿podria hacer na- 
da mas ni mejor que lo que hacen los tradicionalistas? 
¿Podría legar como ellos á dar soluciones prácticas si 
por las revueltas de los tiempos cayese la nacion en la 
anarquía y pidiera соп toda urgencia un gobierno sal- 
vador? 

De seguro que nó, porque le faltarian los fuerzas, 
el arraigo en el país. la historia, la consecuencia y 
firmeza política que tisnen los tradicionalistas. De los 
partidos políticos que hoy militan en España, bien sa- 
bi o es que solo el tradicionalista es completamente 
católico en sus priucipios, en sus soluciones y en sus 
ideas, porque es el único que rechaza del todo el mo- 
derno liberalismo condenado en el Syllabus. y que tan 
funestos resultados está dando en la práctica. 
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Luego si como agrupacion politica solo la que se 
Пата trad*cionalista es la que hace y puede hacer po- 
títica católica en España; si solo ella tiene el medio 
práctico de dar las soluciones que quieren y desean 
cuantos aman á la Ielesia ¿gabe en buena lógica que 
hava en España católicos que no amen y ayuden á los 
tradicionalistas? 

Porque una de dos: ¿ó quieren б no quieren esos 
'atólicos que se haga en España la política que marca 
ol Evangelio? Si la quieren, claro está que quieren lo 
mismo que los tradicionalistas, y si no la quieren de 
sobra se desprende que van contra sus propias ideas, 
que no procuran, como deben, el que la sociedad se 
rija nor las leyes de la Telesta; en una palabra, que no 
trabajan por el triunfo de la religion en España. 

No hablamos, pues. соп esa clase de católicos; ha- 
Damos con los que diciendo que descan el trinufo de 
а religion, que aceptan las enseñanzas de los Roma- 
nos pontifices, que como los tradicionalistas rechazan 
con horror el liberalismo y defienden las doctrinas del 
уа ня, que, sin embargo, no quieren, unirse á los 
tradicional stas en politica. 

A esos católicos, que francamente по crecemos sean 
muchos, son á los que Aparisi decia «que no están 
bien doude están»; esto es, que estarian inejor con los 
tradicionalistas. Las razones son muy sencillas; el 
aislamiento en que se encuentran ¿es impide hacer na- 
da eficaz en pró de lo que aman, les espone á que se 
les confunda con el enemigo y á que en la batalla em- 
peñada entre el catolicismo y la revolución ó tengan 
que cruzarse de brazos y observar una uentralidad cri- 
minal ó tengan que ir contra los que defienden lo mis- 
mo que ellos creen. 

Para esos católicos que de buena (6 lo sean y no 
estén con los tradicionalistas, viene de molde la doc- 
trina de Monseñor Segur, sobre el derecho divino, que 
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citamos en otro artículo. Se conocerá, dice en resúmen 
el insigne escritor francés, cuál es la voluntad de 
Dios sobre un pueblo. 1.° por medio de los aconteci- 
mientos у circunstancias que manifiestan las vías de 
la Providencia; 2.” por el profundo exámen de los prin- 
cipios, no de los actos, que forman la hase del futuro 
gobierno que se le proponga: З." por los frutos de sal- 
vacion que produzca la aplicación de esos principios 
de gobierno. Aplicando esta teoría á España se vé que 
los acontecimientos y circunstancias han puesto la 
bandera católica entre los tradicionalistas; se ve que 
los principios que defienden son conformes á lo que la 
fé y la razon nos muestran como la voluntad de Dios 
sobre los pueblos: y por lo tanto no se puede dudar de 
que la aplicacion de estos principios producira exec- 
lentes frutos de salvacion. ¿Qué razon hay pues, para 
que todos los católicos españoles no imiten e: ejemplo 
que los dieron en Francia Monseñor de Seenr y el con- 
de de Mun uniéndose á los legitimistas? 

La voluntad de Dios es que los pueblos se gohier— 
nen con arreglo á la doctrina católica; los tradiciona— 
listas tratan de que en España se cumpla la voluntad 
de Dios, y cuentan para ello con fuerzas y organiza- 
стоп poderosas, luego el que quiera que se cumpla en 
España la voluntad de Dios ha de unirse á los tradicio- 
nalistas. 

Este razonamiento tan lógico lo hacen tambien á 
su modo constantemente los cnemigos de la Iglesia. 
llamando sin ambages ni rodeos tradicionalistas á 
cuantos tratan de que se cumplan las leyes de Dios 
sobre la sociedad, y aplaudiendo y teniendo por suyos 
á cuantos se separan de los tradicionalistas. 











xistencia, 
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su vida, su historia, lo que han hecho y se proponen 
hacer, fácil nos será deducir que los tradicionalistas 
tienen una mision providencial que cumplir en Es- 
paña. 

Hé aquí como la presenta el insigne Арагы: 
«O mucho nos engañamos, ó el partido carlista tiene 
un encargo providencial, si es que se muestra digno 
del favor de Dios: ser instrumento para salvar á Ызри- 
ña en los momentos en que parezca España hundirse 
en el cáos y no tener humano remedio.» 

Ni los jefes ni las masas que forman el pueblo tra- 
dicionalista han renegado de sus ideales: hoy defien— 
den lo que ayer; hoy siguen tan fieles, tan adictos а 
la Iglesia como hace doce, сото hace cuarenta años, 
siguen por lo tanto siendo dignos de su mision, siguen 
siendo una esperanza de salvacion para España. 

Reflexionen sobre ello cuantos se precian ае саёд- 
licos y con la buena fé y la verdad por guia no duda- 
mos que verán claramente trazada su línea de conduc- 
ta y que se desvanecerán los recelos que aun los sepa- 
“an entre sí, у acabándose las diferencias marcharán 
unidos contra el enemigo comun, bajo la bandera 
que recuerda las antiguas glorias de la patria y la re- 
ligion. 

¡Felices nosotros si con nuestra pluma hubiésemos 
contribuido algo á tan hermoso resultado! 
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